
Antoine de Saint-Exupéry formuló en

El principito una enmienda a la totalidad a

la vida de los adultos. Crecer y cumplir

años,por logeneral, suponepasardel idea-

lismo al pragmatismo. Un tránsito en el

que se pierde la pureza de la mirada y de

muchas emociones. Roberto Ciulli (Mi-

lán, 1934), fundador del emblemático

Theater an der Ruhr en 1980 e incansable

investigador escénico, ha intentado dar-

le un giro de 180º a la obra. En su versión

teatral, el protagonista no es un imberbe

príncipe sino un hombre ya instalado en

la senectud, encarnado en este caso nada

menos que por José Luis Gómez. Es la

primera vez que ambos trabajan juntos,

pero se conocen de antiguo: de los tiem-

pos en los que el director del Teatro de

La Abadía cursaba estudios en el Insti-

tuto de Arte Dramático de Westfalia (Bo-

chum), en los años sesenta.

“El cuento es la metáfora de una des-

pedida, de la única definitiva: la muerte.

Un hombre mayor se encuentra mucho

más cerca de ella que un niño,

y por eso decidí introducir este

cambio tan llamativo”. Así ex-

plica el director italogermano a

El Cultural su novedoso enfo-

que. El montaje, en el que Gó-

mez comparte las tablas con la actriz

Inma Nieto (“una suerte trabajar a su

lado”), resurge de este modo como una

reflexión sobre la muerte, “porque ella

siempre estuvo sobre la espalda de

Saint-Exupéry, acechándole”. Eso sí, sin

dramatismo ni pasajes lúgubres. “Para él

siempre fue el tema más importante,

pero lo valioso es que lo abordó sin mie-

do. Yo he hecho una adaptación lumi-

nosa. No hay un final tan triste, y lo que

me gustaría es que la gente saliera del

teatro sin ese temor a la única despedi-

da verdadera que un hombre afronta

en la vida”.

La adaptación de Ciulli, que ya re-

presentó el año pasado en La Abadía su

célebre montaje de Kaspar de Peter

Handke,adquiereuntono lúdico también

porqueestáenmarcadaenelgénero clown.

Algo que cae por su propio peso en su opi-

nión: “Todos somos clowns, es una pre-

disposición que está incrustada en todos

los hombres. Podemos ser clowns rojos,

que representan la rebeldía, o blancos,

que simbolizan la autoridad. Los vamos

alternando,dependiendode la situación”.

Él no es una excepción. Aunque segura-

mente ha vivido mucho más tiempo den-

tro de la piel del primer tipo. A través de

su compañía promueve un teatro que no

elude ofrecer sus propios retratos de los

conflictos contemporáneos. De hecho, su

principitopuedeverseasimismocomo“un

homenaje a todos los inmigrantes y exi-

liados que se sienten extraños en nues-

tro planeta”. ALBERTO OJEDA
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El director Roberto Ciulli hace del

joven errabundo de El principito,

de Saint-Exupéry, un hombre

que encara la muerte. Será José

Luis Gómez quien asuma el reto,

este miércoles, en La Abadía.

J O S É L U I S G Ó M E Z E I N M A N I E T O E N U N
E N S A Y O D E E L P R I N C I P I T O

Clásicos de la Danza Española es el se-

gundo programa de Antonio Najarro

(Madrid, 1975) al frente del Ballet Na-

cional de España. El espectáculo, que se

estrena el próximo jueves en el Teatro

de la Zarzuela, reúne cinco coreografí-

as del repertorio dancístico español: la

conocida Medea (de José Granero y Ma-

nolo Sanlúcar, con guión de Miguel Na-

rros), Farruca (de Juan Quintero), Paso
a cuatro (de Antonio Ruiz Soler, con mú-

sica de Pablo Sorozábal), Viva Navarra
(de Victoria Eugenia y música de Joa-

quín Larregla) y Jota de La Dolores, a
mi padre (de Pilar Azorín –inspirada en

Pedro Azorín– y partitura operística de

Tomás Bretón). “Es una muestra de mi

gran respeto a los grandes creadores de

nuestradanza”, cuentaNajarroaElCul-

tural. “Mi intención es enseñar al pú-

blico, tanto al aficionado como al me-

nos experimentado, la riqueza de estilos

a través de una serie de ballets que mar-

caron un antes y un después en la his-

toria de esta disciplina”.

La nueva producción que podrá ver-

se en Madrid toca todos los palos esti-

lísticos: del baile clásico español del si-

glo XIX de Paso a cuatro, que será

interpretado por cuatro bailarinas, al fla-

menco coreografiado y sobrio de Fa-
rruca, pasando por la reivindicación fol-

clórica de la Jota de La Dolores, a la que el

mismísimo Plácido Domingo no duda

en considerar “casi un himno nacional”.

Se trata, en definitiva, de cinco obras

de difícil ejecución que contarán, hasta

el 4 de noviembre, con Lola Greco, Car-

men Cubillo y Currillo como artistas

invitadosy laOrquestade laComunidad

de Madrid bajo la dirección musical de

José Antonio Montaño. El relevo de las

nuevas generaciones estará presente

en Esther Jurado y Mariano Bernal, que

encarnarán por primera vez los papales

principales de Medea, posiblemente la

obra más representadas por la compañía

desde su fundación en 1978.

Antonio Najarro
hace memoria

Viaje de El principito
al planeta senectud

RA
ÚL

DE
LA

CR
UZ

Impreso por Francisco Rincón Durán. Prohibida su reproducción.


